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EL MARIDO DE DOS MUJERES. + aPb

habitaciones, una puerta secreta se abrió sin
ruido, y Gerardo apareció:

—¡Qué tarde vienes! —exclamó Viola.
—¿Podia volver más pronto?—respondió el

gentil-hombre,--no hace más que una media
hora que el fallo se ha dictado.

—Habla pronto.
—Está condenado.....
—¿A qué?
—A muerte.
—¿Se ha escusado él enérgicamente?
—Ni áun siquiera se ha dignado defenderse.
—¿Y cuándo será ejecutado?
—Mañana, en la plaza de la Gréve.
Viola quedó un momento pensativa: des-

pues ella replicó:
—Y de aquí á la hora del suplicio, ¿quién po-

drá entrar en el calabozo del delincuente?
—Nadie, excepto tres personas.
—¡Tres personas!--repitió la jóven Con es-

panto.
—Si.
—¿Quienes?
-—Desde luego uno de los jueces y el escri-

bano para darle lectura....:
—¿Y el otro, el tercero?
—El sacerdote que vaya á recibir la confe-

sion del Marqués.
—¿Quién será este sacerdote? ¿Lo sabes tú?
—El que M. de Saillé designe, y sino designa

ninguno, un monge de la órden de carmelitas
descalzos: el uso lo quiere así.

Concluida la última palabra, un criado se
presentó, y en la actitud más respetuosa, espe-
ró á que se le interrogase.

—¿Qué hay?—preguntó la aventurera Con
impaciencia.

—Una jóven deshecha en llanto,--respondió
el criado,--suplica á la señora Marquesa se dig-
ne concederla una audiencia,

Viola hizo un gesto de sorpresa.
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—¿El nombre de esa jóven?--repuso viva-
mente la astuta mujer.

—No ha querido pronunciarlo,--replicó el
eriado;--solo me ha dicho que es hermana de
leche de la señora Condesa.

—;¡Ella!--murmuraron á' la vez Gerardo y
Viola, cambiándose una mirada.

—¿Qué respondo, señora Condesa?
—¡Que venga, que venga!--exclamó Viola

Reni.--Id á buscarla..... traedla..... traedla.....
daos prisa..... yola espero.....

Despues, con acento de triunfo, cuando hu-
bo desaparecido el criado, se volvió á Gerardo
de Noyal, y le dijo:

—¿Qué dices á esto?
—Te digo por mi fé, que el diablo es tu cóm-

plice. cs
—Y yo estaba próxima á desesperarme.....

locura estúpida..... Mi estrella brilla y no se
apagará jamás. ;

—¿Permaneceré aqui.
No, es preciso que Diana me halle sola.....

Pero no te apartes..... Yo tendré necesidad
de ti.

Gerardo dejó el salon, al mimo tiempo que
un portiers se levantaba para dejar entrar a la
Marquesa de Saillé, el rostro medio velado con
el capuchon de su manto.

La jóven Diana parecia sostenerse apenas, y
vacilaba á cada paso.

Viola Reni corrió hácia ella, la tomó entre
sus brazos, y cubriendo de besos su frente y
megillas, exclamó:

—DPiana, hermana mia..... mi bien amada
Diana.

—Hilda, cara Hilda..... Te veo al fin,--bal-
buceó la esposa de Saillé, y al mismo tiempo se
dejaba caer de rodillas delante de Viola Reni.

—¿Qué haces, Diana, qué haces?--le dijo esta
última forzáandole á levantarso..... tu sitio no
está en mis piés, sino en mi corazon.

—¿Pero. .... Me amas como siempre?
—Como siempre..... más aún.
—Luego, ¿vas á protegerlo... no es cierto?

Tú vas á salvarle, tú que lo puedes todo.
—¿Estas lágrimas?--murmuró Viola Reni con

un aparente estupor, estas lágrimas entrecor=
tadas..... en nombre del cielo, dime qué signi-
fica todo esto?

—¿Tú me lo preguntas?
—Ciertamente.
—¡Cómo! ¿Pues tú no sabes?
—Piana, hermana mia, no te asustes..... cál-

mate. Si algun peligro te amenaza, á partir des-
de este instante, no existirá para tí..... Toma
un poco de ánimo..... yo soy tu amiga..... más
que tu amiga..... tu hermana.... no me ocultes
nada: ¿qué te pasa?

—El está prisionero... . juzgado..... condena-
do,--balbuceó la marquesa con voz apenas dis-
tinta.

“—¿Quién?
—¡El!
—¿Es del Marqués de Saillé de quien tú ha-

blas?
Los sollozos de Diana redoblaron, y esta fué

la más e'ocuente de todas las respuestas.
Viola replicó:

—Se me ha hablado de un gentil-hombre
por quien, la noche última, el Regente ha sido
gravemente ultrajado..... ¿Ese gentil-hombre
era tu esposo?

—Era él, era él, hermana mia.
—¡Desgraciada criatura! Pero entonces su

crímen no tiene escusa.
—¡No tiene escusa!--repitió Diana.--Y eres

tú quien me lo dices! ¿Se conocen acaso las cau-
sas de la injuria?.....

—El Regente de Francia,--interrumpió Viola,
--representa al rey..... el principe es sagra-
do. ... su persona inviolable, y nada en el mun-
do puede legitimar ó atenuar la ofensa, cuando
la ofensa osa subir hasta él.

—Hilda, Hilda, me causas miedo,--gritó Dia-
najuntando sus manos.--¿Vas á dejarme así?
¿No implorarás la gracia de aquel que te amará
más que á su vida? ¿Condenarás á tu hermana
á la muerte?

—Cara Diana, tú conoces mi corazon: —repli-
có el ave de rapiña:--tú no puedes dudar de
mi. Todo lo que sea posible hacer yo lo haré,


